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En una aldea lejana, cerca de San Cristóbal de Las Casas, en el Estado de 

Chiapas, México, vivían Pedro y Lupe, dos chamulitas muy buenos que 

tenían tres hermosos hijos: 

Las niñas Tinga y Tunga y Zochito, el nene, quien era el más pequeño o sea 

el Benjamín de la familia.  

 Estaban en una situación precaria porque se había perdido la 

cosecha de su milpa,   ubicada en las faldas del cerro.  

La pobre madre, cargaba siempre la leña en sus espaldas para hacer 

carbón, y el papá se mataba trabajando para tratar de salvar la deuda con 

las personas que les habían alquilado el terreno. 

En una choza de tres metros y medio por lado, con paredes de 

bajareque y techo de 

Zacate, vivían los cinco. Era cocina, baño, sala y dormitorio. El piso de 

tierra lo mantenían limpiecito, y el fuego para hacer la comida y a la vez 

calentar la habitación, lo mantenían con tres palos encontrados con tres 

piedrotas que servían de fogón y límite de la lumbre. 

 Los chavalitos estaban en edad escolar y asistían a la única escuela 

que se encontraba casi a la intemperie, pues un techo con láminas de 

cartón, con sus cuatro postes sostenían la construcción. Los niños se 

sentaban en el suelo.  

 El maestro Benito era muy paciente, era chamulita también como 

sus alumnos, pues allá no acostumbraban aceptar fácilmente a los 

ladinos, como les llamaban a los mestizos o cruzas de distintas razas. 



 El entretenimiento de los infantes era recorrer cuevas o parajes 

cercanos al poblado. Había muchas leyendas que circulaban entre los 

nativos, quienes eran de naturaleza supersticiosos y le temían a los brujos 

y curanderos, los cuales siempre decían la primera y última palabra. 


